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Nacida en las Ardenas, Noemie H.R. creció devorando un libro tras otro. Luego se trasladó a Meurthe et Moselle, donde, en 2015, comenzó a poner sus propias historias sobre el papel, dando vida a muchos personajes, a menudo inspirados en gran medida por su entorno. Sólo unos años después, en 2018, se publicó su primera novela. 

A Noémie le gusta viajar de universo en universo para perderse en la ficción y encontrar la inspiración. Lo hace a través de las series de televisión que ve, especialmente aficionada a las de suspense y de comedia. Como ávida aficionada a los festivales, también le interesa mucho la música, que siempre se cuela en sus novelas. 

Los días en que siente la ansiedad de la página en blanco, da largos paseos con sus dos perros para recuperar la creatividad.
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- ¿Vas a quedarte ahí mirando cómo cae la nieve durante mucho más tiempo? Porque tenemos mucho trabajo que hacer, y no se va a hacer solo.

Max, ese viejo gruñón, siempre se cree duro, pero sé que en el fondo tiene un corazón blando. También es mi jefe, el gerente del bar donde trabajo.

- Unos minutos más y prometo que estaré allí.

La nieve cae y cubre el suelo con su manto blanco. La frescura del aire exterior deja un rastro de condensación en la esquina de las ventanas. Me encanta el invierno, saca la niña que hay en mí. Bolas de nieve, muñecos de nieve, trineos, lectura junto al fuego... Se me escapa un suspiro de satisfacción.

- ¿Jude?, grita Max en el otro extremo de la barra.

- Ya voy.

Con paso cansado, vuelvo junto a Max, que espera con una bandeja en las manos.

- La mesa tres lleva más de diez minutos esperándote, espero que no te den propina.

Mi sonrisa se amplía al ver el reflejo de mi jefe. Nunca ha apreciado los enormes regalos que los clientes pueden dejarme. Tengo que admitir que sin ellos no podría permitirme mi pequeño y destartalado piso, así que me aseguro de conseguir todo lo que puedo.

Cuando llego a la mesa número tres, cuatro jóvenes están sentados esperando pacientemente su pedido. Cuatro vodkas y cuatro cervezas. Conozco a algunos que quieren ponerse cómodos esta noche. Para un sábado por la noche, no es sorprendente.

Pero esta noche, como todas las demás, el bar está casi vacío. El Gun's Bar no es un establecimiento muy famoso. Está construido en un remanso, en un callejón, cerca de un bosque, en la pequeña ciudad de Colby, Kansas.

Por cierto, todavía no entiendo por qué Max compró este viejo edificio.

- Aquí tienes tu pedido.

- Gracias, querida.

Esa última palabra no es una muestra de afecto, es sólo una palabra añadida así, para impresionar a sus compañeros. No es más que eso.

Como era de esperar, la propina se incrementa en unos cuantos dólares más, lo que hace aflorar el buen humor en mí.

Paso por delante de la caja registradora, agitando mis billetes ante las narices de Max.

- ¡Tienes que estar bromeando!

Mi risa infantil le hace sonreír.

- No sé cómo lo haces, pero seguro que puedo descubrir tu secreto.

Lo cual no es nada difícil: soy la única chica del bar, así que cada vez que entra un hombre, me aseguro una generosa prima.

Suena el timbre de la entrada y una pareja de unos sesenta años se acerca y se sienta directamente en el mostrador. Son habituales, vienen todos los sábados por la noche. La primera vez que vinieron, me pregunté por qué una pareja tan mayor vendría aquí especialmente. Entonces Max le explicó que eran amigos de los anteriores propietarios y que le habían prometido que siempre estarían aquí. Un poco como un matrimonio, "hasta que la muerte nos separe". Estoy totalmente de acuerdo, es espeluznante, pero al fin y al cabo, cada uno hace lo que quiere.

Mi jefe les sirve dos whiskies, como siempre.

A Max le gustan, a menudo hablan juntos, y no sólo un poco, a menudo durante horas y me veo obligada a servir en el mostrador más la habitación.

El ruido de un motor que zumba perturba la tranquilidad de la habitación.

Mirando al exterior, veo que la nieve ha redoblado sus esfuerzos y cae en grandes copos blancos, pero lo que me intriga no es el invierno que se impone en nuestro paisaje, sino las brillantes luces de los faros que vienen a iluminar el aparcamiento casi vacío. Nunca ha habido tanta gente en el aparcamiento como en este momento. Una bola de ansiedad se forma en la boca de mi estómago. Tengo un mal presentimiento. Instinto femenino.

- Aléjate de la ventana, Jude.

La voz profunda de Max y el sonido de una pistola cargada me hacen retroceder. Con su rifle apuntando a la puerta de entrada, con aspecto severo, Max está listo para defender su territorio.

Con pasos temblorosos, me precipito detrás del mostrador para protegerme en caso de ataque.

Aquí nunca ha pasado nada, así que no estoy preparada para que empiece un tiroteo. Con el corazón palpitante, intento recuperar la compostura y no mostrar mi miedo a los clientes presentes, que no dejan de mirarme. Como si yo tuviera algo que ver.

Los motores se detienen fuera, el aparcamiento, ahora sumido en la oscuridad, permanece en silencio. La puerta se abre y las risas resuenan. Max sigue apuntando con su arma a sus nuevos visitantes y, cuando lo ven, los cuatro hombres se detienen en seco. El primer hombre extiende sus brazos para proteger a los tres que están detrás de él.

Me resulta imposible distinguir las siluetas de los desconocidos, la luz es demasiado tenue para que pueda ver algo.

El hombre está hablando con mi jefe, pero no puedo oír lo que están diciendo. Poco a poco los hombros de Max se relajan y baja el rifle. Invita a los cuatro hombres a entrar.

No son como la gente que suele frecuentar el establecimiento. Van vestidos con chaquetas de cuero, vaqueros negros y botas, pero están lejos de ser rockeros. El parche en la espalda de sus chaquetas es una enorme cobra lista para tragarse una calavera con huesos cruzados: por lo que parece, se trata de un club de moteros. En nuestra época no sabía que eso todavía existía.

Max regresa lentamente al bar, mientras los cuatro hombres se sientan en una mesa del fondo, en la oscuridad.

- Tened cuidado con ellos cuando vayáis a tomar su pedido. Se nota que no están en sus cabales.

Tengo que decir que siempre he confiado en los sentimientos de Max, no es de los que dejan de lado a las personas y mucho menos las juzgan sin razón. Si él cree que son peligrosos, entonces le tomo la palabra.

Poco a poco, el ambiente vuelve a ser cálido y los clientes recuperan la capacidad de hablar. Una mujer pone música en el tocadiscos vintage que no se ha utilizado durante años. Tengo que decir que el sonido también es original, pero hay algo en el Atomic de Blondie que hace que quieras mover el culo.

Trabajar en un ambiente tan alegre es realmente lo mejor. Pero mientras me dirijo a la mesa del fondo de la sala, se me hace un nudo en el estómago. Tengo que recomponerme antes de que me tiemblen las manos y se me enronquezca la voz. Una última mirada en dirección a Max, que me insta a ir, y me lanzo. Un paso, luego otro, poco a poco, consigo recuperar la confianza.

Los cuatro hombres hablan en voz baja, con las caras juntas y los hombros encorvados. Uno de ellos levanta la cabeza y, al verme, se vuelve a sentar en su silla y todos empiezan a reírse.

Intento seguir siendo yo misma y no prestar atención a este cambio de comportamiento.

- Buenas noches, caballeros, ¿qué puedo ofrecerles?

Me giro para mirar las cuatro caras que se han vuelto hacia mí, sin mirar demasiado.

Su pequeño grupo se compone de un hombre de mediana edad ligeramente regordete y con poco o ningún pelo. Lleva un parche en el pecho que dice "Presidente". Otros dos son extremadamente jóvenes y se parecen mucho con su largo cabello rubio, rápidamente concluyo que son gemelos. Al parecer, son "aspirantes", pero no sé qué significa ese rango. Y finalmente, el último, el vicepresidente, debe tener unos 25 años, como yo. Es bastante alto, moreno y musculoso. El gris de sus ojos es penetrante. Son tan intensos e intimidantes que me olvido de anotar lo que los tres hombres quieren beber. Sólo cuando el hombre alto y moreno abre la boca vuelvo a conectar con la realidad.

- Y para mí un refresco, dice con una voz ronca que me produce un sofoco.

Desconcertada, sacudo ligeramente la cabeza.

- La música está demasiado alta, ¿puede repetir su pedido?

Uno de los gemelos suelta una carcajada sádica que me produce escalofríos. Luego, cada uno por su lado, me dice qué bebida quiere. Tres cervezas y un refresco.

- De acuerdo, lo apunto, digo, poniendo un punto en mi papel.

- Y al mismo tiempo, tráenos tu coñito en una bandeja, añade el segundo aspirante.

Mis ojos se abren de par en par ante la audacia de este joven. El vicepresidente le da una palmadita en la nuca antes de reírse con él. Encantador, pero gilipollas al mismo tiempo.

Sin levantar la voz, vuelvo al bar donde me espera Max. Le doy la orden sin decir nada. Si hay algo que odio es la mala educación, y este chico es un maleducado.

- Si pasa algo malo en tu mesa, házmelo saber.

Me encojo de hombros torpemente.

- Puedo manejarlo, no te preocupes por mí.

- Es que estoy más preocupado por lo que puedan hacer en mi casa que por ti. Tú sabes defenderte, eres una luchadora, pero en mi bar, menos.

Las palabras de Max me llegan directamente al corazón.

La puerta de emergencia está entreabierta y por ella entran algunos copos de nieve, el aire fresco sienta bien.

Una cosa pequeña, delicada y muy peluda viene y se frota entre mis piernas. Entonces tengo una epifanía. No es la idea del siglo, pero me hace sonreír.

Max me informa que mi pedido está listo y que puedo llevarlo a la mesa de atrás. Con paso decidido, lo llevo a los cuatro hombres. Sin mediar palabra, les pongo los vasos y las botellas delante de ellos.

- Vuelvo enseguida, digo antes de alejarme.

Agarrando la bola de pelo, le pido a mi jefe que me dé una bandeja con tapa. Teniendo cuidado de que el animal pueda respirar, lo encierro bajo la campana durante unos segundos.

Cuando llego a la mesa de los moteros, el gemelo que tengo enfrente se muerde los labios y me mira de arriba abajo.

Hola, pesadez.

- Me olvidé de tu plato. Mi pequeño coño en una bandeja.

Entonces, en un gesto teatral, abro la tapa y el gato bicolor de Max salta sobre el hombre vestido de cuero, derramando todos los líquidos sobre la mesa.

Vuelve a haber silencio a nuestro alrededor. Ya no sale ningún sonido de la gramola y los clientes me miran como si me hubiera vuelto loca.

- Y buen provecho, por supuesto.
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La noche había empezado bien, habíamos echado a los Zorros de nuestro territorio. Tengo que decir que no hicimos mucho, sólo los asustamos disparando dos tiros al aire como una pequeña amenaza, y se fueron, corriendo como locos. Eran como mariquitas. Así que, con Félix y los dos prospectos, decidimos ir a celebrar nuestra victoria en el bar más antiguo de la zona. Es un edificio viejo y descolorido, que casi se cae a pedazos.

Sabemos muy bien que la población nos tiene miedo, pero recibirnos con el cañón de un rifle apuntando directamente a nuestras caras, mentiría si dijera que fue una buena sorpresa.

La mayoría de la gente del pueblo no nos conoce, pero a los que sí saben quiénes somos no les gustamos, cosa que entiendo perfectamente. No somos del mismo mundo. Tenemos nuestras propias leyes, nuestra propia forma de vida y, sobre todo, nuestra propia gente.

Félix le dijo amablemente al pistolero que no estábamos allí para causar un revuelo en su bar, y que no tenía que temernos. Esto es totalmente erróneo, por supuesto, ya que somos un foco de problemas.

Excepto que no somos los únicos que buscamos problemas. La camarera también tiene muy buena pinta en ese sentido. En serio, ¿quién podría haber tomado al pie de la letra las palabras del prospecto, Sonny, y entregarnos un coño en bandeja de plata? Tengo que reconocer que me entraron ganas de reír, pero si me hubiera dejado llevar, Félix me habría regañado un par de veces y también me habría privado de ovejas durante un tiempo, así que preferí agachar la cabeza.

La mirada que me lanza Sonny no augura nada bueno. Es un prospecto, pero se permite cruzar la línea con demasiada frecuencia, cuando no debería hacerlo.

- Grita a través de la barra mientras la rubia en cuestión vuelve a su trabajo.

Este último no reacciona. No está en el club, así que no conoce nuestras reglas y no se aplican a ella. Pero Sonny debe haberlo olvidado otra vez.

- ¡No puedes darme la espalda e ignorarme!

Félix no parece tener intención de mover un dedo, así que tendré que hacerlo yo.

- Cállate, esto no es el club.

La ira se le sube a la cabeza, su cara se pone roja y su mandíbula se tensa. ¿Por qué siempre tiene que enfadarse tanto cuando le contradigo? Y lo peor es que sé exactamente cómo va a terminar esto.

- No te metas en esto, Liam, ella no nos respeta, yo le mostraré quiénes somos.

Sonny, seguido por su hermano gemelo Harry, se levanta y, con paso decidido, corre hacia la rubia. Miro a Félix y veo que aún no tiene intención de moverse. De acuerdo, me encargaré de ello.

Los ojos de los clientes se centran en los gemelos que atacan a la camarera. Con los brazos cruzados sobre el pecho, espera a que terminen su discurso. No me da la impresión de que esté asustada, sino más bien aburrida, lo que me hace sonreír. Al final, habría sido inútil que me levantara ya que parece que sabe defenderse de esos dos gamberros.

Me pongo detrás de los dos idiotas que quieren dar un espectáculo en este establecimiento público. Así que no entienden lo que intentamos enseñarles: el ajuste de cuentas se hace fuera, en un lugar aislado, lejos de cualquier civilización.

Sonny se acerca peligrosamente a la joven, que no se mueve ni un milímetro. ¿Cómo puede esta sublime criatura ser tan terca como las dos perspectivas combinadas? O no valora su vida o tiene muchas agallas. Harry se acerca a su vez a ella. Ya es hora de que intervenga.

Cuando doy un paso hacia la escena que todo el mundo está viendo, suena un disparo. La tensión es máxima, los clientes se esconden bajo sus mesas, y es entonces cuando veo el miedo que irradian los ojos verdes de la rubia. El anciano que nos recibió en su bar apunta con la pistola a los gemelos. Instintivamente, me coloco entre los dúos.

- ¡Para! No nos vamos a matar, es un simple malentendido. Vamos a salir de tu establecimiento, pero primero vas a bajar esa arma tranquilamente.

El hombre de pelo gris me mira fijamente antes de volverse hacia su empleado. Con un movimiento de cabeza, ella le muestra que todo está bien. Lentamente, baja su arma, con el cañón en el suelo. Eso estuvo cerca.

Sonny y Harry sonríen triunfalmente y, en cuestión de segundos, Sonny agarra a la camarera y le pone un cuchillo en la garganta.

- Vaya, hombre, ¿qué estás haciendo?

- Se está riendo de mí, le voy a enseñar lo que es el respeto, dice, apretando más su arma contra el cuello de ella.

- Date prisa y suelta a esa mujer.

Maquinalmente, mis puños se cierran. No suelo luchar contra los de mi clase, excepto en nuestras fiestas de endurecimiento, pero en esta situación no hay nada que me detenga.

- ¡Estás rompiendo las reglas, Sonny!

- ¿Y qué? ¿Sólo porque eres el vicepresidente del club crees que puedes hacer cualquier cosa, Liam? Esta oveja se ha comportado de forma intolerable. Debe ser castigada. Esa es la ley.

- No es una oveja, y no es su ley. Ahora baja el arma y déjala ir.

Harry pone la mano en el brazo de su hermano. Es el más tranquilo de los dos, pero cuando están juntos, no hay quien los pare.

- Prepárate para cortarle la cabeza, le dice Harry con severidad.

¿Qué les pasa?

- No seas gilipollas o te echarán de los Cobra para siempre.

- ¿Esa es tu amenaza? Es tan infantil.

Su mano se detiene en la garganta de su cautiva, que deja correr una lágrima por su mejilla. Tengo que hacer algo, no pueden matar a esta mujer aquí, en presencia de testigos, es demasiado peligroso para el club.

A mis espaldas, oigo cómo se endereza el rifle.

- Suéltala ahora, grita el dueño del bar.

- ¡Adelante, dispara, viejo gruñón!

Carga la pistola antes de apuntar directamente al pecho de Sonny. Tengo que intervenir antes de que empeoren las cosas.

- Muy bien, entonces. Tú lo has querido.

Veo el rojo, la ira me invade. Brutalmente, me lanzo sobre Harry y le doy los mayores golpes que puedo. No quieren escuchar mis palabras, así que mi puño se meterá en sus cabecitas. De ninguna manera voy a dejarme manipular por dos prospectos que llevan apenas dos meses con nosotros.

Por el rabillo del ojo, veo que Sonny deja caer a la camarera para atacarme. Su cuchillo se clava en un lado de mi estómago, bajo las costillas. Mi rabia es tan intensa que no siento el dolor, ni la sangre que atraviesa mi camisa. Uno de los clientes se une a nuestra discusión, tratando de separarnos. Con su poco peso, no puede hacer nada.

- ¡Voy a llamar a la policía si no te vas de aquí ahora mismo!

De nuevo, el anciano dispara una bala al aire. Los dos prospectos me sueltan y corren hacia la salida. Con paso cansino, Félix, cobarde como es, los sigue. Qué bien, me dejan en paz...

Es imposible seguirlos, el dolor que me despierta me impide dar los pocos pasos que me separan de la puerta del bar. Con una rodilla abajo, prometo que me vengaré. ¿Desde cuándo se deja a un herido en el suelo de un bar?

Se oye el sonido del motor de una moto. El bar vuelve a quedar en silencio y los clientes retoman sus conversaciones.

- ¿Vas a estar bien?

La adrenalina está bajando y la herida duele mucho. Intento no hacer una mueca de dolor, pero es demasiado tarde.

- De acuerdo. Te vienes conmigo.

El pelo rubio de la camarera me roza la cara. Me agarra del brazo y lo pasa por encima de sus hombros, luego me levanta sobre las piernas. Esto es un fracaso.

- Max, ven y échame una mano, por favor.

El viejo gruñón se acerca a mí y me mira fijamente a los ojos.

- Ni siquiera merece nuestra ayuda.

- ¡Max!

- Lo hago por ti, Jude, no por él.

El viejo, Max, me ayuda a ponerme de pie. El dolor es insoportable. Qué gemelos tan enfermos, si lo hubiera sabido, ni siquiera los habría reclutado...

Lentamente me conducen a una habitación detrás del mostrador del bar.

- Muy bien, lo sentaremos en la silla y traeré el botiquín de primeros auxilios.

La camarera, Jude, si entendí bien su nombre, me deja con Max. No parece feliz, y puedo entenderlo. Una pelea entre miembros del mismo club es algo que nunca ocurre, o eso pensaba. Deberíamos haber vuelto al club en lugar de pasar el rato en ese bar. Nada de esto habría ocurrido.

El dueño del bar vuelve a acercarse a mi cara. Sabe que está en una posición fuerte, con mi corte no puedo hacer nada.

- Estás ensuciando mi oficina con tu sangre. Te prometo que si tú o tu equipo volvéis a poner un pie en mi bar, no dudaré en usar mi pistola, y esta vez no será para disparar al aire, sino justo en tu pecho, dice acentuando su gesto, presionando con su dedo el centro de mi caja torácica. - Espero que quede claro.

La puerta se abre y la rubia reaparece, con una caja con una cruz roja en su mano derecha. Lo coloca en la mesa, no muy lejos de mí, y lo abre. Se acerca a mí con un algodón y un desinfectante.

- Levántate la camisa para que pueda desinfectarla.

- Estaré bien, lo haré yo mismo.

Me apresuro a salir de la habitación, pero el dolor vuelve a aparecer, tan fuerte que vuelvo a caer en el asiento.

- A veces hay que dejar que los demás se ocupen de ti y dejar de ser un tipo tan duro.

- Estás perdiendo el tiempo con él, Jude.

- Sal de la habitación, Max, los clientes están esperando.

Sin inmutarse, sale de la habitación y enciende la luz. Me mira fijamente, pero pronto mis ojos se adaptan a la luz y por fin puedo ver el aspecto de esta mujer que se ha enfrentado a los prospectos.

Su pelo rubio enmarca un rostro delgado, con bonitos pómulos rosados, ojos verdes intensos y labios muy generosos.

- ¡Ay, caramba!

Hundo los dientes en mis mejillas para no gritar.

Sin que me dé cuenta, me ha levantado la camisa y ha presionado el algodón empapado de desinfectante contra mi herida.

- Es profundo, tendremos que ir al hospital a coserte.

- Estaré bien, no necesito esto, me voy a casa.

Cuando me levanto de nuevo, sale mucha sangre.

- ¡Me volvió a pegar, el muy cabrón!

Una micro-sonrisa aparece en su bonita cara.

- Te has defendido bien, dice.

- Tú también te enfrentaste a ellos.

El algodón vuelve a tocar mi herida. Intento no saltar de mi silla.

- Necesito una aguja e hilo, la cerraré antes de que sea peor.

- Tranquilízame, ¿has hecho esto antes?

No hay respuesta.

- Rubia, ¿has cosido a alguien antes?

Sus manos se detienen.

- ¿Rubia?, repite.

Me encojo de hombros, lo que me hace hacer una mueca de dolor. El corte se ensancha para dejar entrar unas cuantas gotas más de sangre.

- ¿No era esa la música que estaba sonando antes?

En realidad no es una pregunta, sé que ese era el nombre de la banda, y creo que les queda bien.

Busca en su botiquín y saca una aguja e hilo. Sin responder a lo que le pregunté. Se detiene en sus herramientas de tortura y prepara su equipo. Una vez hecho, vuelve a mí, me pincha la piel y me pasa el hilo.

- He sido animadora en un centro de ocio, así que conozco las pequeñas lesiones.

- ¿Pero nunca lo has hecho?

Tira del hilo para unir las dos partes de mi piel.

- Nunca.
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Liam. No es un nombre para un motorista. Habría imaginado algo más varonil, más robusto, más malo. Con su físico musculoso, por no hablar de los abdominales que podía ver bajo su camisa, sus ojos grises claros y su pelo castaño corto, no podría haber pedido un primer cliente mejor al que atender.

Debo admitir que le debo mucho. Si no hubiera intervenido, seguramente ya estaría muerta. ¿Qué idea tenía yo de enfrentarme a tipos así? Tengo mis razones: ellos me buscaron primero, y yo quise mostrarles lo que podía hacer. Ciertamente no debería haberlo hecho, pero no pude evitarlo.

- ¿Me dejará cicatriz?

- Ciertamente, no soy médico, tendrías que ir al hospital para obtener un mejor resultado.

Liam hace una mueca de dolor cada vez que le pincho la piel para pasarle la aguja. No sé si lo estoy haciendo bien, pero tengo que admitir que estoy satisfecha con el resultado. Es suave y limpio. La sangre ya no fluye. Ahora cruzo los dedos para que no se infecte.

Vuelvo a desinfectar y a limpiar toda la sangre seca alrededor de la herida.

- Está bien, puedes irte a casa.

- ¿No hay un motel cerca donde pueda pasar la noche? Ya sabes, para recuperar fuerzas. Podrías dejarme, y yo me encargaré de recoger mi moto mañana.

¿Un motel? ¿Cerca? No estoy segura de que haya visto que estábamos en una zona abandonada.

- No, nada de eso.

Liam se levanta de su silla con gran dificultad. Le resulta imposible mantenerse en pie durante más de treinta segundos. Hace que me duela el corazón. Sé que a mucha gente le cuesta entender que pueda ayudar a otros de forma tan espontánea, pero asumo que es un toma y daca, si él me ha ayudado a mí, me debo a mí misma hacer lo mismo.

Dudo un momento, pero le ofrezco la segunda opción en la que no ha pensado:

- Tengo un sofá en casa, también puedes ducharte y calentarte.

Mi buen corazón ciertamente sacará lo mejor de mí.

La puerta del despacho se abre con un golpe. Max no está muy contento con esta noche, ha sido un desastre, pero al menos ha sido divertido.

- Se acabó, te vas de aquí, ¡ya te has aprovechado bastante de mi establecimiento!

Le quiero, pero a veces me exaspera.

- ¡Max!

- No te metas en esto, Jude, vete a casa, tu turno ha terminado.

- Está bien, suspiro.

Cojo mi abrigo del perchero y me pongo la bufanda al cuello.

- Vamos, levántate, nos vamos.

Agarro el brazo de Liam y me lo paso por los hombros.

- Espero que no vaya a casa contigo, Jude, dice el viejo gruñón.

- Escucha Max, estás enfadado, y quién sabe de lo que eres capaz. Vendrá a dormir en mi sofá antes de irse a casa. No te preocupes por mí.

Me muevo lentamente para que pueda seguir mi ritmo, pero su dolor parece tan intenso que con cada paso hace una mueca de dolor, dejando escapar discretamente una palabrota entre los dientes.

- Jude, grita Max cuando entramos por la puerta del bar.

- Hasta mañana, Max.

* *
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Mi piso no es nada especial. Es muy pequeño y te sientes apretado. Tiene una sala de estar que es una habitación con la cocina, un baño y un dormitorio. Es muy colorido con sus paredes moradas, su sofá rojo y sus muebles grises.

- ¿Vives sola?

Dejo a mi invitado en una silla en mi pequeña cocina.

- No.

Lo cual es un error. ¿Quién más puede vivir aquí conmigo? Pero me estoy protegiendo, tal vez si le digo que no vivo sola no haga ninguna estupidez, y se siente tranquilamente en su rincón a esperar que alguien que no existe se una a nosotros.

- ¿Cómo os las arregláis para convivir en este agujero de mierda?

Le invito y sigue refunfuñando.

- Hacemos lo que podemos. El baño está al final del pasillo, te traeré una manta y una almohada.

Cruza la habitación como puede, sus botas arrastran el suelo de vinilo. Me detengo un poco más de la cuenta en sus nalgas de aspecto firme, y luego se detiene antes de abrir la puerta. Desvío la mirada antes de que se dé cuenta de que le estaba mirando.

- ¿Rubia?

Otra vez con el estúpido apodo.

- ¿Sí?

Liam espera a que le mire antes de continuar. Sonríe ligeramente y sacude la cabeza.

- Gracias, dice.

Entonces entra en el baño.

Su sonrisa es cálida, reconfortante, da la impresión de que se puede confiar plenamente en él.

Me siento en el sofá que va a tomar prestado. Estoy agotada. Ha sido una noche llena de acontecimientos, pero hacía mucho tiempo que esto no ocurría.

Antes de que Liam salga del baño, le preparo algo para dormir en el sofá. No es muy cómodo, pero servirá para la noche.

Se oyen pequeñas maldiciones desde el baño, luego la ducha empieza a correr y las maldiciones se convierten en gritos. Menos mal que no tengo vecinos al lado. Pobrecitos, cualquiera diría que he puesto una película de terror y que me aterrorizan las escenas morbosas. Me hace sonreír. Así, no todos los moteros son como en las películas, algunos son acogedores, pero también protectores. Me cuesta entender por qué Liam me defendió. Podría haberme dejado en manos de los otros dos tipos, incluso podría haber participado. Podría haber ocupado el lugar del que quería cortarme el cuello y haberlo hecho de verdad. Pero no hizo nada de eso. Se puso de mi lado sin siquiera conocerme. Un escalofrío recorre mi cuerpo al pensar en esa escena. Pensé que iba a morir frente a los ojos de Max.

Cuando salí del baño, Liam estaba sin camiseta. ¡No estaba en el contrato que tuviera que pasearse por mi casa semidesnudo!

- Podrías haberte puesto algo de ropa.

- Tomé prestada tu lavadora, mis cosas estaban llenas de sangre.

No me di cuenta.

- Y normalmente duermo desnudo.

Su pecho está cubierto por un tatuaje idéntico a la imagen de su chaqueta. Debe ser el emblema de su club. Me doy una segunda vuelta por su cuerpo antes de apartar la mirada.

Las palabras de mi atacante vuelven a mí.

- ¿Qué es un prospecto? ¿Y qué es una oveja?

Liam se pasa la mano por el pelo antes de responderme.

- Los prospectos son aprendices, simplemente. Y en mi mundo, las ovejas son mujeres que están ahí para satisfacernos... sexualmente.

- ¿Cómo es eso?

Resopla antes de responderme con franqueza:

- Son prostitutas.

- Oh.

El prospecto me comparó con una de ellas. ¿Me veo físicamente así?

Las náuseas me suben a la garganta. Así que son objetos vulgares, nada más. Es vergonzoso tomar a las mujeres como juguetes. ¿Realmente sólo sirven para eso? ¿O es sólo para asustarme? Porque no es miedo lo que siento, sino asco.

Me voy antes de saber más y me indigno totalmente.

- Buenas noches, Liam, digo mientras me dirijo a mi habitación.

- Buenas noches, Rubia.

* *
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A la mañana siguiente, cuando salgo de mi habitación, el salón está desierto y el sofá está vacío. Liam se ha ido. Ninguna palabra de agradecimiento, nada.

No me arrepiento de haberle hecho un favor, mi madre siempre me enseñó a ayudar a los demás, y por desgracia para mí, no siempre es correcto. Pero sabía que no se iba a quedar a comer conmigo. Su club le está esperando.

Además, mis padres también me están esperando. Todos los domingos a mediodía comemos juntos antes de que yo abra el bar por la noche.

Desde hace unos días, me insisten en que debo volver a estudiar para poder hacer el trabajo de mis sueños. Excepto que no tengo un trabajo en mente, y no me importa ser camarera. Por supuesto, no me dedicaré a esto el resto de mi vida, pero tengo que admitir que me gusta mucho el contacto con los clientes.

Dejé el capullo familiar hace ya algunos años. Quería ser independiente y dar más privacidad a mis padres. Bueno, vale, era sobre todo por mi propio bienestar. Necesitaba un cambio de aires, respirar un poco más. Y estar en casa de mis padres a los 22 años no era normal para mí. Así que me fui. Encontré un trabajo en el que no tenía que estresarme cada día, y en el que no tenía la presión de mi jefe sobre mí.

Aunque Max es protector, es un jefe realmente genial.

- Cariño, ¿puedes pasarme la sal, por favor?

Sentada al final de la mesa en casa de mis padres, sonrío ante la animada conversación de mi padre. Nos cuenta su larga jornada del día anterior, cuando se le averió el coche y tuvo que ir en bicicleta al trabajo, su retraso en la reunión, su memoria USB olvidada en el coche y, por último, su camisa salpicada de salsa de tomate a la hora de comer. Mi padre es una persona muy torpe, pero siempre nos hace reír mucho.

Mi hermano, Jules, a mi derecha, se ríe hasta llorar de su improbable escenario. A veces creo que estoy en un manicomio. Entonces me doy cuenta de que estamos todos locos, por eso me río con ellos. Mis padres no se preocuparon por nuestros nombres de pila, si se olvidan de uno, bien podrían cambiar la letra del otro.

- ¿Cómo va el trabajo?, me pregunta mi madre.

- Va bien.

- ¿Max también está bien?

- Está un poco malhumorado en este momento, pero se le pasará.

Esta es una conversación que tenemos todos los domingos. Nunca soy muy habladora en las cenas familiares. Prefiero observar y escuchar las conversaciones. Rara vez intervengo.

No soy tímida, simplemente prefiero guardarme mi vida para mí misma en lugar de soltarla a todo el mundo. Lo encuentro innecesario.

- Max me llamó anoche, anuncia mi padre.

Mi nariz se levanta del plato.

Max y mi padre son amigos desde hace años. También por eso conseguí mi trabajo antes.

- Dijo que se produjo una pelea en el bar y que te fuiste con un hombre herido que no conocías.

¡Qué chivato!

- Eso no es cierto, conozco a Liam desde hace mucho tiempo, o no se habría ido conmigo.

Mi hermano levanta una ceja tan rubia como la mía. Es lo único que tenemos en común. Tiene los ojos azules y yo los tengo verdes, es unos centímetros más alto que yo, y yo soy más inteligente.

Excepto en este caso, no es muy inteligente por mi parte mentir a mi familia, pero es por una buena razón. Mi padre me sermoneaba si le decía que había dejado dormir en mi casa a un desconocido. Mi madre, en cambio, me entendería, es como yo, un poco rompecorazones.

- Sin embargo, sonaba con pánico en el teléfono. Le dije que sabías lo que hacías y que no tenía que preocuparse.

- Has hecho lo correcto.

Al fin y al cabo, sólo es una mentira a medias.
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Liam
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El viaje de vuelta al aparcamiento fue largo y complicado. El dolor era insoportable, y era peor cuando me subía a la moto. Pensé que iba a dar la vuelta y volver a casa de Jude.

Cuando volví al club, una de las nuevas ovejas vino a saludarme, con sus brazos alrededor de mi cuello, dispuesta a besarme. Pero realmente no quiero divertirme, sólo quiero ir a la cama. El sofá de Jude me rompió la espalda.

Pero antes de eso, tengo que encontrar a Félix y a los dos prospectos para explicarles. De ninguna manera voy a dejar que este asunto se olvide por completo. No entiendo lo que ha pasado.

Los pasos hacia la oficina de nuestro presidente son interminables. Me detengo dos veces para recuperar el aliento y me apoyo en la valla. Realmente necesito un descanso y un analgésico.

No me tomo el tiempo de señalar mi presencia y entro en el despacho, abriendo la puerta de par en par.

- ¿Qué fue eso?, digo sin molestarme en saludarlo. ¿Desde cuándo dejamos un miembro herido en el suelo? ¡Eso no es parte de las reglas que nos impusiste!

Félix, en su asiento de cuero negro, se levanta para mirarme.

- Si vas a ser presidente, Liam, tienes que saber defenderte. No son prospectos que te vayan a echar una mano, al contrario, lo vas a pasar mal.

- ¿Dónde están?

- Desaparecieron después de que los echara del club. Se fueron en una dirección diferente fuera del bar, así que no se puede saber a dónde fueron.

- Voy a por ellos, dije, golpeando mi puño en su escritorio.

- Ve y únete a Brianna en su lugar, está esperando para tratarte.

- No, gracias.

Brianna es la oveja que todos los miembros persiguen. Vino a mi habitación una vez, esa fue la única vez. No volveré a hacerlo, no me resultó ni mucho menos divertido. Las chicas demasiado seguras de sí mismas no son lo mío.

Hablamos del tráfico de armas que hacían los Zorros, tienen el monopolio de toda la ciudad, lo que más me choca es que se supone que éramos nosotros. ¿Cómo lo consiguieron? ¿Intentan adelantarse a nosotros? Si van a utilizar nuestra ciudad como su patio de recreo, están de enhorabuena, porque espero que se vayan a casa en lugar de venir a cagarse en nosotros.
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